
can
tist
I Cí
bo

■e®
pai

Edt
oatn

‘ 93Í

mvicio E6PIIÍI0L
DE lEFOMMClDE

11

a; di

de

e i ^ t o s  M  d o c u m e n
fíómcro 374 Barcelona, 10 de Febrero de 1938 Av. 14 de Abril, 556

Un rayo
de sol caliente 
ha penetrado 

por la claraboya de 
W e stm in ste r y ha  
puesto color de san­
gre en las mejillas del 
Gobierno, Inglaterra 
se despereza.
(Del articulo: “Los Comunes pulen 

la garra”).

Los Comunes pulen la parra
Nos felicitam os por habernos anticipado intui­

tivamente a l m al humor del Gobierno inglés. 
Nuestra teoría sobre el zarpazo del leopardo ofre­
ce hoy ciertos visos de realidad. Com o compro­
bación brindam os el discurso que M r. E d én aca­
ba de pronunciar ante los honorables Com unes. 
El arte del quiebro, en que suele lucirse parla­
mentariamente el líder ostensible, se ha visto  
comprometido por la requisitoria de los diputa­
dos laboristas. H a  sido un coloquio en que una  
parte no se mostraba dispuesta a adm itir nue­
vas evasivas, y  la  otra iba perdiendo terreno para  
poder soslayar una declaración de principio.

El debate no ha respondido al tono gris habi­
tual en Lon dres cuando se trataba la cuestión  
española. U n  rayo de sol caliente ha penetrado 
pw la claraboya de W estm inster y  ha puesto 
color de sangre en las m ejillas del Gobierno. In­
glaterra se despereza. G racias, señores laboris­
tas. G racias, aunque todavía M r. E d én cu ltiva el 
homor extraño de decir que le era m u y ^ a t o  
anunciar la complacencia del Gobierno italiano  
por las medidas inglesas contra la piratería, y  
U acción sim ilar que R om a emprendería en su  
íwia de patrulla.

Lo fundam ental es que la oposición laborista 
ha renunciado al cuento diplom ático del agre­
sor que se caza a sí mismo. «Nadie puede sal­
tar fuera de su sombra», dice un proverbio orien­
tal que el «Foreigu Office» aparenta descono- 
«r. H asta ahora m íster E d én  sostenía la políti­
ca de reducir a  los presuntos adversarios m e­
diante compromisos. Pero esta política ha resul­
tado una definición de la  diplomacia claudicante, 
® la que desengañará e l hecho de que las fuer- 

de agresión únicam ente se dejan atar por los 
^ t o s  para m ejor sorprender a las víctim as. 
En nuestro tiem po la falacia constituye casi uua 
fa^n de Estado. Por ello, la oposición ha apre­
ciado al Gobierno inglés para que m anifestase 
®®cretamente a qué resoluciones prácticas pen­
aba llegar en el problema del M editerráneo.
.L e  la declaración de m íster Edén se deducen, 

embargo, afirmaciones considerables. Segú n  
las flotas inglesa y  francesa atacarán, 

•Un aviso, a todo subm arino que d i v a ^ e  por 
e s  zonas interdictas. Item  más, «los facciosos de 
^«m anca» (así los h a denominado el joven m i- 
J^ro) han sido notificados de que la paciencia 

Londres está a punto de agotarse y  acudir, 
Sin ®4s advertencias, a  las represalias que ju z-  

necesarias y  apropiadas, toda vez que el 
^ i e r n o  inglés no tiene duda sobre la identidad 
‘'«•los aviones que echaron a pique al .4 íriru.

Por otra parte, el prim er lord del A lm iran ­

tazgo, cu yo testim onio reclamó tam bién la opo­
sición, expuso su sospecha de que e l E n d y m io n  
había sido hundido por un subm arino. ¿ I k  qué 
nacionalidad, puesto que los facciosos españoles 
carecen de ellos? M íster E d én m atizó que los 
aviones que bombardearon e l A lc ira  «estaban al 
servicio de Franco», como los de tipo italiano 
que el 30 de enero descargaron su m etralla sobre 
Barcelona. L o s  Com unes comprendieron enton­
ces que los laboristas recalcaban algo-sum am ente  
im portante. E l  diputado A d le r, e x  prem ier lord 
del A lm iran tazgo, puso el dedo en la llaga. ¿ N o  
sería conveniente y  ahorraría complicaciones im ­
pedir de una vez para siem pre que los piratas  
salieran de sus bases, conocidas con exactitud  
por la M arina in glesa ? E l  (.k)biemo repuso que 
no .se inclinaba a exclu ir otras m edidas, pero en  
su  opinión bastaban las y a  decididas para acabar 
totalmente con los piratas.

Planteóse el problem a de los bombardeos sobre 
la  población civil, y  m íster E d én  anunció que 
esperaba el resultado de sus gestiones. E l  labo­
rista W egw ood form alizó una sugerencia que 
alienta en m uchas conciencias cristianas. ¿ N o  
estaría bien que el Gobierno británico le indicara 
al V atican o la oportunidad de pronunciarse con­
tra e.stos crím enes? E l  encargado de la  política 
exterior del Imperio prometió estudiar la propo­
sición, que quizá encierre m ás inconvenientes de 
lo que parece. A s í  sou de abstrusos los negocios 
de C risto  en la tierra. D e  todas m aneras, el 
diputado W egwood ha evocado los E va n gelio s a 
tiempo.

E l  final del debate tuvo un impresionante po­
der dialéctico. E l  laborista Henderson habló de 
los buques cedidos por Italia a los rebeldes y  
preguntó si Inglaterra perm anecía fiel a .su polí­
tica de considerar los envíos excesivos de fuer­
zas arm adas a E sp añ a como contrarios al Cove- 
n a n t  de Ginebra y  a los intereses del Imperio. 
O bligad o múster E d én  a exam inar sus propias 
palabras, tuvo un rasgo fuerte y  honorable, ase­
verando «que el envío de fuerzas a E sp añ a por 
parte de cualquier nación, sería estim ado por el 
Gobierno in glés como un caso de violación del 
acuerdo de uno ingerencia», que suscitaría un  
estado de cosaa al que habría que calificar como 
m u y grave». E sta s  últim as palabras, «m uy gra­
ve», después de resonar en el Parlam ento de 
Inglaterra, han despertado profundos ecos en 
Europa. E.S seguro que la máscara de C ésar las  
rum ie en algún rincón de R om a, y  que en la  
finca de recreo de «Bercfatesgarden» las resoben y  
sopesen el Señor de A lem ania y  V o n  Ribbentrop.

(« L a V a n g u a rd ia * , B a rcelo n a , 8-11-1938.)

La floía mercaníe Haliana cuenta con cuaren- 
la navios más... robados al pueblo español

''H a y  qu e b o ico tea r
^ 'o r  conducto particular, hemos 

'bido de Italia una carta de un 
de la M arina m ercante, el 

no sólo expresa su  propio 
. '•'f, sino el de gran número 

colegas suyos. H e aquí los 
CTafos principales : 

fi '••■Cuarenta navios de la M a- 
da^ *^c^cante española que que- 

gj, po¿g|. Franco, aca- 

P .j  de ser entregados a Italia, 
es barcos, robados a l pueblo

a  las m arin as d e  los Estados to ta lite r io s '
español, han sido confiados para 
su adm inistración a la  «Coope­
rativa G aribaldi». L o s marinos 
y  los obreros del puerto de G e­
nova ven con gran disgusto que 
la organización que conserva el 
nombre de su an tigu a Coopera­
tiva se encargue de adm inistrar 
los bienes ajenos.

» T e hablo en nombre propio ; 
pero esto y .seguro de que otros 
muchos compañeros comparten

m i manera de ver. Preferiría  
quedar siempre en tierra, en pa­
ro forzoso, antes de em barcar 
en estos navios pagados con san­
gre. A u n  m ás, mejor querría 
m orir de ham bre que ver conti­
nuar este régim en que nos lleva  
directam ente a la guerra. L o s de­
m ás están de acuerdo conmigo.

» Y  sin em bargo, no nos po­
demos rebelar, porque sufriría- 

{Ccmtinúa en la página siguiente.)

Parle oílclal del flinislerio 
de Delensa Naeíonal

L o s  p í f a l a s  d c l  a i r e

E s ta  m añana, a las 10,30, seis trimotores italianos realizaron  
una agresión contra Sagu n to, arrojando setenta bom bas. L o s  avio­
nes siguieron hacia V alen cia y ,  a  la  altura de M alvarrosa, tomaron 
rum bo al este, internándose en el mar.

A  las 6,45 de la  tarde, dos escuadrillas de tres aparatos inten­
taron bom bardear sim ultáneam ente V alen cia y  Sagu nto. Sólo les 
fué posible hacerlo en esta  ú ltim a población. E l  acceso a V alen cia  
lo impidieron las baterías antiaéreas, obligando a los aviones fac­
ciosos, que pretendían colocarse sobre la ciudad, a  lanzar las bom­
bas al m ar y  en puntos despoblados de la huerta.

A  las 6,20 de la tarde se dió la .señal de alarm a en Barcelona, 
por haber anunciado diversos puestos de observación la presencia de 
dos aviones enem igos. E sto s  llegaron hasta el P ra t, de donde se 
dirigieron hacia C astelldefels, donde arrojaron dos bombas.

E n  A n d alucía, un aparato faccioso am etralló el pueblo de Penón  

de la  M ata.
L a s  víctim as y  dañas ocasionados por estos bombardeos son

escasos.
{B a rcelo n a , 8-11-1938.)

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
Y en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
a le m á n , ita lia n o  e in ­
g l é s  re sp e c tiv a m e n te .

HUler quiere aeabar la querrá 
por la barbarie

L o s bárbaros bombardeos qne sobre las poblaciones de retaguar­
dia realizan a diario los rebeldes, han excitado en tal form a la  sensi­
bilidad extranjera, que hacen decir a James Donnadieu, en un pe­
riódico parisiense de m atiz tan conservador como L 'E p o q u e ,  las  
siguientes consideraciones :

« L o s sistem áticos asesinatos de ancianas, m ujeres y  niños, que 
se producen todos los días en E sp añ a, provocan un sentim iento de 
indignación en e l m undo entero. Ñ a s  hemos felicitado y a , en este  
periódico, de la  in iciativa tom ada por el Gobierno francés, de em ­
prender negociaciones con cierto número de potencias, con objeto 
de poner térm ino a semejantes atrocidades. E l  Gobierno británico  
está dispuesto a unirse a la sugestión francesa. H a intervenido ya  
para recordar a am bas partidos, en forma diplom ática, los deberes 
que im pone, a todos los que luchan, el sentimiento del m ás elem en­
tal hum anitarism o.

Y  lo que se hace preciso resaltar es que en estos crím enes par­
ticipan las nacione.s extranjeras, si es que no los inspiran ellas mis­
mas. L o s  aviones procedentes de Italia, arrojan sobre Barcelona 
bom bas de origen alemán ¡ Pobre tierra de E s p a ñ a ! S e  ha conver­
tido en e l conejillo de indias de Europa, que ensaya en ella sus 
últim os aparatas de m uerte.

Pero no nos engañem os ni nos hagam os ilusiones de poder hu­
m anizar la guerra. H a y  países que no retroceden ante nada.

Por vim tura —  term ina el diario conservador — , ¿ no es H itler  
quien ha escrito en M e in  K a m p f  que los procedimientos que parecen  
m ás bárbaros son, en definitiva, los m ás hum anos, y a  que perm iten  
term inar la guerra con m ayor rapidez? Sabem os ío que vale esta 
teoría, que h a  sido j'a  aplicada por los elem anes en 1914. \ Saquem os 
de ello el no tener que su frir de nuevo las consecuencias!»

(«Afoñana», B a rcelo n a , 8-11-1938.)

Ayuntamiento de Madrid
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mos represalias h o rrib le s; no 
solamente nosotros, sino también  
nuestras fam ilias. ¿ Por qué no  
hacen algo aquellos que no tienen  
la s  manos atadas?

•L o s  principales recursos de 
los «Estados totalitarios», los 
que Ies perm iten mantenerse, 
am sisten en la industria del ex­
tranjero y  en los fletes de la M a ­
rina m ercante. ¿ E s  verdad que, 
en F ran cia , todo el m undo desea 
la  victoria de la R epública espa­
ñola? ¿ E s  verdad que los traba­
jadores hacen algo por contribuir  
a ella?

•E n ton ces, ¿ por qué no se nie­
gan  a descargar y  a cargar las  
mercancías que transportan las  
M arinas de los E stad os fascis­
ta s  ? ¡ E llo  no exige, sin embar­
go , un gran sacrificiq!»

N uestro comunicante se hace, 
qu izá, algu nas ilusiones sobre la  
facilidad de poner en práctica se­
m ejante boicot en todos los puer­
tos del mundo. Pero la cosa es  
factible. L o s  trabajadores de to­
dos los puertos pueden, si .î e de­
ciden a hacerlo, llegar a dete­
ner en todas partes el tráfico de 
la s  M arinas de los E stad os tota­
litarios, por lo menos mientras 
dure la agresión a E sp añ a y  la 
guerra de Chin a. E s  una bata­
lla que puede librarse con gran­
des probabilidades de victoria.

¿ A  quién corresponde darla ? 
A  la s  grandes organizaciones 
sindicales, sin duda. Pero éstas 
no harán nada m ientras no se­
pan que la consigna es cosa de los

obreros, que todas se solidarizan  
en esa lucha y  que algunos han  
tomado la iniciativa. L o s obre­
ros del m uelle de G ijón , cuando 
H itle r  ocupó el poder, se nega­
ron a  descargar los barcos que 
llevaban la  bandera de la  cruz 
gam ada. S i en todas partes, en  
todos los puertas, se hubieran  
producido continuam ente inci­
dentes sem ejantes, la agresión a 
E sp añ a no sería h oy una reali­
dad sangrante, n i la guerra eu­
ropea una am enaza inmediata.

E n  todos lados se puede empe­
zar por la  cim a o por la base. L o  
im portante e s  que se h aga popu­
lar una in iciativia y  que el tra­
bajador sienta que le afecta tan­
to como un aum ento de jornal u 
otra reivindicación cualquiera. 
Se puede abrir una brecha en el 
sistem a belicoso de los Estados  
totalitarios.

Pero .sería necesario que la ac­
ción v a y a  acom pañada, natural­
m ente, de una propaganda que 
explique a los marinos de los 
barcos boicoteados que no se va  
contra ellos, que, por el contra­
rio, se siente el deseo de reci­
birles como a hermanos, y  que 
sólo el régim en de fuerza bajo el 
cual gim en tiene la culpa de ello. 
L a  batalla que se libre debe ser, 
al m ism o tiem po, una batalla por 
ellos, por los marinos privados  
de los derechos sindicales, impo- 
tente.s para hacer oír su voz, 
como no sea a costa de su vida ; 
y  .se debe, asim ism o, ejercer pre­
sión para que se dé trabajo, en

otros barcos, a  los marinos que 
abandonen los navías italianos, 
alemanes o  japoneses. E s  evi­
dente que, entonces, los obreros 
de todos los países encontrarían  
aliados entre los. trabajadores del 
mar, oprimidos por el fascismo. 
M uchos, como nuestro comuni­
cante, están dispuestos a  ir al 
paro con tal de poder salir del 
atolladero en que el fascism o las 
ha metido.

D e  la protesta platónica hay  
que pasar a la  acción. E l  fascis­
mo, con sus agresiones, sus em- 
presa.s de guerra y  los asesina­
tos que comete en el extranjero, 
hace sentir de una manera pa­
tente que la solidaridad m undial 
no es una palabra vana. ¡ A  la  
acción, pues, sin torpezas, pero 
sin retrasos, inflexiblem ente!

G iu sliz ia  e L ib e rta  ha envia­
do una copia de esta carta a la 
pren.sa de izquierda de los p aí­
ses dem ocráticos, a  las asocia­
ciones sindücales, a los organis­
mos responsabIe.s de la clase tra­
bajadora. Estam os seguros de 
que esta  voz no quedará sin eco. 
S i, como esperamos, esta inicia­
tiva es acogida favorablemente 
por la.s, organizaciones responsa­
bles de la clase obrera, G iustizia  
e  L ih e rtá  se compromete a darla 
a conocer, a divulgarla entre la 
clase trabajadora italiana, y  está 
segura de que logrará, para esta 
obra, la solidaridad de todo el 
antifascism o italiano.

(íG iu stiz ia  e  L ib e r t á e ,  4-11-38.)

Los parlameotarios extranjeros enEspafia
Al habla con las delegaciones francesa y  escandinava

La confianza en el triunfo de la República, es absoluta
— ¿ N uestra impresión de la 

E sp añ a republicana? P u es, m ag­
nífica... —  ha contestado M r. A r -  
thur R am ette.

— Inm ejorable... —  ha apoya­
do M r. Berlioz.

— E splén dida... —  h a concidi- 
do M r. A lexan d re Prachay.

Y  esta óptim a opinión ha sido 
corroborada calurosamente por 
A lfre d  D a u l, G u stave Sausset y  
M r. P etit, los otros tres miem­
bros de la comisión de parlamen­
tarios franceses, huéspedes de 
nue.stro país.

T odos los cuales han añadido  
a continuación :

— H  e m  o s visitado diversos 
frentes de guerra, entre ellos T e ­
ruel y  M adrid. Con todo, confe­
samos que nuestra m ayor satis­
facción como antifascistas y  am i­
gos de vuestro país, la  experi­
mentamos en M ontserrat, en la  
reunión del Parlam ento de la R e ­
pública, a través de la  cual pu­
dimos dam os plena cuenta de la 
unión y  coincidencia de todos los 
sectores de la R epública españo­
la, así como de la inconmovible 
fe  de ésta en el triunfo.

— ¿ Q ué les pareció el discurso 
del doctor N e grín ?

— U n a m aravillosa pieza ora­
toria, de un oportunísimo carác­
ter realista y  que refleja con to­
da fidelidad la situación actual 
de E spañ a. E n  fin , un verdadero 
discurso de hombre de Estado. 
U n  discurso de altura, de la a l­
tura que exigen  los momentos 
trascendentales que vive  la R e­
pública.

— ¿ Y  nuestro E jército ? U n a  
opinión sincera e im parcial del 
mism o...

— Con toda la sinceridad. C o­
mo unidad, moral y  entusiasmo, 
es sencillamente insuperable. 
L ástim a que estas maravillosas  
cualidades no se vean completa­
das con la posesión del arm a­
mento adecuado. Con él consegui­

ría nuevas, rápidas y  abundantes 
victorias. V ictorias que en plazo 
m u y breve term inarían con la li­
quidación total de los facciosos. 
Por eso es una verdadera y  des­
carada ayuda a la política fascis­
ta la  llevada a cabo por los países 
democráticos al no perm itir a la 
R epública la adquisición de ar­
mas, como en evidentísim o dere­
cho le corresponde.

E s t a  posición, además, podía 
para algunos demócratas tibios, 
tener una llamémosla justifica­
ción, en un tiem po en que la vic­
toria de ios facciosos se conside­
raba inevitable. — T o d a  ayuda  
nuestra no servirá m ás que para 
alargar la  guerra —  aducían. 
Pero h oy sucede todo lo contra­
rio. L a  lucha term inará incues­
tionablemente con el triunfo de 
la legalidad republicana. Cuanto  
antes llegue ésta se evitarán más 
estragos. Y  con la  farsa absurda 
de la no  in terv en ció n  sólo se con­
sigu e eso, que la guerra dure m u­
cho m ás de lo que debía durar. Y  
esto sin  tener en cuenta el enor­
me peligro de que un chispazo 
del incendio español prenda en 
todo el mundo.

— A s í, ¿consideran la situa­
ción internacional particularm en­
te grave?

— M u y  grave. S i dentro del 
presente año no ha sido totalm en­
te aplastado en E sp añ a el fascis­
mo, la más brutal de las confla­
graciones totalitarias estallará, si 
no en el mundo entero, por lo 
menos, y  de momento, en Euro­
pa. Y  de esta guerra, los prime­
ros escenarios serán F ran cia y  
Checoeslovaquia.

— ¿ Cóm o creen ustedes que las  
fuerzas auténticam ente democrá­
ticas y  las obreristas pueden im­
pedir esto?

C o n  la  auténtica unión

entre la I I  y  la I I I  Internacional. 
L a  fuerza que se conseguiría así 
sería incontenible y  con ella el 
triun fo de la legalidad en E sp a ­
ña y  Chin a se conseguiría con 
rapidez insospechada.

Por lo que respecta concreta­
mente a F ran cia, el problema de 
la venta de armamento al Gobier­
no de la R epública, podemos 
plantearlo en unos términos más 
concretos y  sencillos. E l  Partido  
Com unista viene luchando en to­
dos los sentidos para que esta 
venta sea un hecho. Pues bien, 
con que nos secunde el Partido  
Socialista esto se logrará inme­
diatam ente. L a  cosa no puede te­
ner una m ayor sim plicidad... 

-O tra pregunta. U stedes se

efectiva, no nominal —  de estas 
fuerzas en el m undo entero. 
U nión, además, imprescindible

han mostrado m u y satisfechos del 
estado de la E sp añ a republica­
na... ¿C oincide éste con la  idea 
de] mism o que tienen actualm en­
te en F ran cia?

— Francam ente, y  recogiendo 
él punto de vista global de todos 
los franceses, hemos de confesar 
que no. A llí  la situación —  entre 
la masa que podríamos llamar  
neutra —  se considera más difí­
cil de lo que es en realidad. Con  
todo, y  cada vez a un ritm o más 
acelerado, la gente va acercándo­
se a la verdad. P o r ejem plo —  y  
esto lo decimos para dar una idea 
de cómo se está produciendo este 
cambio— , hace tres meses eran 
m uchísim os los que creían perdi­
da la causa republicana. L a  ma- 
3'oría de ésos no piensa y a  así. 
L o s verdaderos am igos de la R e ­
pública han luchado y  luchan por 
desvanecer esos criterios equivo­
cados. Pero m ás, infinitam ente  
m ás que nosotros, ha conseguido 
en esta cruzada por la verdad, 
vuestra m agnífica victoria de T e ­
ruel. E lla  ha servido para disi­
par en un grado enorme los pesi­
mism os injustificados...

— ¿ Cóm o ven la situación crea­
da por las agresiones de la pira-

Confra los bomiiarilcos
En Niza se promncvc una manlIcstaciOn iit 
solidaridad con los republicanos españoict

N iza. —  P ara protestar de los salvajes bom bardeos de las poblj 
cíones de la  retaguardia española, se ha celebrado el domingo, q 
N iz a , un m itin  concurridísim o y  entusiasta, en que el público • 
mostró indignado. A l  term inar el acto, la  m ultitud enardecida 1 
m anifestó por las calles hasta llegar a las autoridades para solicili 
una efectiva solidaridad con la R ep ú blica española.

I

tería fascistas en el M editerrá­
neo? ¿ N o  creen que esta vez la  
actuación de F ran cia y  especial­
mente de Inglaterra revestirá efi­
cacia ? ¿ O  tal vez la consideran 
una maniobra platónica más ?

L o s seis parlamentarios se han 
consultado con la  mirada. Fruto  
de esta m uda conferencia ha sido 
una esotérica contestación :

— Los grandes capitales quie­
ren la pérdida de la R epública...

_— Bien. Pero, según parece, la  
situación es ahora tan tirante...

— S í, claro. E s  tirante. ¡ Pero 
qué m agnífico día hace !

Y  durante ocho minutos exac­
tam ente nos hemos entregado a 
la práctica intensiva del método 
O llendorf. D espués, los seis par­
lamentarios comunistas han aban­
donado los sillones de mimbre del 
hotel, me han estrechado efusi­
vam ente la mano y  han desapa­
recido hacia los automóviles que 
les esperaban para llevarles hacia 
la  frontera.

A  últim a hora de la noche de 
ayer llegó a Barcelona, después 
de visitar M adrid y  diferentes 
frentes de lucha, la expedición de 
parlamentarios y  periodistas nór­
dicos, que estaba integrada por 
el pastor Sandegaaro, Anderson  
O van n yra, Ten gstroen , repre­
sentantes su eco s; Jon A u raa, 
N a tv ig  Petterson, B inar Ger- 
hardsen, en representación de 
N oruega ; R asm u s N ansen, U l-  
ruchsen, Rasm usseu G y llin g  v  
Jensen S tevn s, de Dinam arca, y  
los periodistas U la f Laarsen, de 
«Arbeiderdiadep», de O slo ; G ar­
da G repp, del «Social Democra- 
ten», y  el operador cinem atográ­
fico Ivo M ontagu, los cuales em ­
prenden el retorno a su  país, don­
de piensan llevar a cabo una ac­
tiva campaña de divulgación so­
bre el verdadero aspecto del con­
flicto  español.

_ E l  diputado socialista democrá­
tico de Copenhague, R asm us  
H ansen, interrogado por nuestros 
redactores acerca de sus im pre­
siones del viaje  efectuado por E s ­
paña, m anifestó, en nombre suyo  
y  en el del resto de la expedición, 
lo siguiente :

— E stam os extraordinariam en­
te satisfechos de nuestra excur­
sión. A  través de ella hemos po­
dido comprobar que el estado de 
la retaguardia republicana es e x ­
celente, por no decir perfecto, y  
que, naturalm ente, desde luego, 
es m u y superior a lo que de ella 
nos habíamos figurado h aíta hoy.

— Y  nuestro E jército, ¿ qué 
impresión les ha causado?

— T am bién  m agnífica, y  asi­
m ism o superando la idea que de 
él teníam os. E s  un E jército  al 
que esperan m uchas jom adas vic­
toriosas.

— ¿ Corresponde lo que han v is­
to ustedes en E sp añ a al concepto 
que de nuestro conflicto se tiene  
en los países nórdicos?

— D esde luego —  m anifiesta el 
señor H ansen —  este concepto es 
m u y aproxim ado en la actuali­
dad. A n te s  no coincidía ; pero al 
irse divulgando la verdad de lo 
que ocurre en E sp añ a, nuestros 
países han llegado a comprender 
que la  guerra que sostenéis no es 
propiam ente una lucha civil, ni 
siquiera social, sino que tiene to­
das las características bien defi­
nidas de una guerra de indepen­
dencia ; una guerra en la que los

republicanos españoles batalla 
heroicamente para defender _ 
patria de la invasión por las h  
tencias totalitarias extranjeras.'

— ¿ Cóm o creen ustedes que i 
iniciará el proceso de la solucü 
de nuestro conflicto?

— N o puedo contestar concreta 
mente a est apregunta —  respa 
de el señor H ansen, después 
unos instantes de reflexión-  
O pino —  agrega —  que, hoy pi 

.h o y, no se poseen elementos si 
ficiesites de juicio para aveut* 
rarse a determinar este punti 
Puedo decir, no obstante, qi- 
creemos que el triunfo de la R;. 
pública es indiscutible.

— ¿ Puede decirnos qué impn 
sión les ha producido y  cuál 
su  posición frente a las agre»i' 
nes de la aviación italiana y  ale 
m ana contra las ciudades de la »  
ta guardia ?

— Naturalm ente, de absol 
condenación. H a y  múltiples  
zdnes, entre las cuales íig u r a n f  
no despreciables del puro h u »  
nitarism o, que obligan a una c *  
denación term inante y  enérgifl 
E s ta  es tam bién la  reacción r 
nuestros respectivos países.

— U stedes asistieron a la ic 
unión de las Cortes de la Repé 
blica en M ontserrat. ¿ Puede de 
cirnos qué les pareció la declai» 
ción m inisterial hecha por el jiJí 
del Gobierno?

— A un no conocemos en detal 
el contenido de la m ism a, porq# 
a causa de nuestro viaje a M» 
drid no hemos podido procura 
nos todavía la versión de dicb 
discurso en nuestros propios idi 
mas ; pero, según se despren 
de las síntesis que conocemos, S 
trata de una exposición m uy *  
rídica y  fiel del proceso de la lu­
cha española, de las dificultad» 
superadas y  de las victorias co* 
seguidas, de la labor guberi* 
m ental realizada y  por realizar? 
del aspecto internacional del cc* 
flicto. U n a exposición, en f in ,t  
gran m érito y  de rem arcáB| 
acento de sinceridad, que ha»  
de ser recogida y  tenida en curf 
ta en todos los países democrí? 
eos.

— Los recientes e importan^ 
acontecimientos en el Mediten*" 
neo español, ¿ qué repercusio»® 
pueden tener a ju icio  de ustedes- 

— E stam os poco al corriente ^  
esta cuestión. E n  realidad, i*® 
ocupamos con preferencia de t*" 
coger datos e impresiones ^  
nuestro viaje a la E sp añ a rep'*’ 
blicana para nuestra próxi®* 
cam paña en nuestros países. P® 
consiguiente, no poseemos 
mentos de juicio para contestar* 
esta pregunta. ,

- Q ué características ten®* 
esa campaña de divulgación?

— M uj- diversas. Habraretf'* 
en m ítines, publicarem os artír*! 
los en la Prensa, etc. Y o , por®'' 
parte, pienso escribir un 
conteniendo m is impresiones p *̂ 
sonales, y  posiblemente alg*¿^  
de m is compañeros harán lo 
mo que yo. E n  fin  —  añade  ̂
señor H ansen, dando por 
zadas sus manifestaciones— •, ^  
remos cuanto sea preciso y  
mos para d ivulgar la  verdad - 
para dar a conocer a nuestros P^  
ses la auténtica fisonomía de 
guerra de invasión que sufre h» 
pañ a...
(«Lo i ’a n g u a rd ia t , 8-2-38.)
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Italia, donde los hombres no pneden hablar en voz alta
Por E D W A R D  ELLISON
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Am ortiguada y  d é b il tras la  m oc' 
¿ l a  fascista q u e  M ussolin i h a  im - 
ouesto a 40 m iÚ ones de italianos, h ay 
^  voz q u e  p u ed e  o ir todo aquel 
Que quiera escu ch ar h o y  en Italia. 
^  una v o z  in sis te n te : es la  v o z  del 

ueblo.
En una visita que hice a Italia re- 

¿Hitemente. y  durante la cual hablé 
gji personas de todas clases, escu­
ché esta voz. Lo que dice no con­
cuerda con los discursos del duce, ni 
con los editoriales de Gayda. reco­
nocido como su portavoz.

Me habló del odio y  del descon­
tento que existe en la clase estu- 
¿úntil, de la pobreza y  calamidades 
de los campesinos y  de los pequeños 
«opietarios, y  del desengaño y  la 
desilusión de todo el país en general, 
como resultado del fracaso económi­
co de la guerra de Abisínia.

A pesar de la mordaza, esta voz 
K hace oír también por los gober­
nantes de Italia: de su contestación 
pueden depender muchas cosas que 
afectan a otras naciones y  a nosotros 

aianos.
La voz es más fuerte entre los 

estudiantes, tal vez porque la mor­
daza les ahogue menos.

Sean cuales fueren sus estudios, ya 
pertenezcan a Escuelas de Arte, de 
Ciencia o de Medicina, a los estu­
diantes italianos se les ha h ^ h o  sen­
tir que son, primero y  principalmen­
te. soldados. Para mudios de ellos, 
ésta es una perspectiva intolerable.

*  * *
Es evidente que entre estos estu­

diantes se hallan ios adversarios más 
rólentos del duce  y , quizás, sus más 
peligrosos enemigos.

Hay que darse cuenta de que no 
existe una línea divisoria clara en­
tre los estudiantes y  el resto de la 
población. En Italia, no se considera 
como una mera travesura juvenil di­
ferir de las reconocidas opiniones del 
Estado. Es un delito grave, que pue­
de conducir a grandes períodos de 
encarcelamiento.

El año pasado, en cierta ciud' 
del norte de Italia, fueron deteni­
dos por la policía secreta unos cien 
jóvenes. Se les sometió a un juicio 
ipeesutado, casi en secreto, y  fueron 
ttndenados a penas que ascendían, 
01 junto, a diez años de {Misión. Aun­
que el sistema de espionaje del Es- 
<ido es muy eficaz, en este caso par­
ticular, como en otros muchos, la 
policía no detuvo a todos los elc- 
®entos antifaKistas, así corno tam­
poco consiguió coger a los jefes de 
li organización.

Los estudiantes de Italia están di­
s id e s  en fascistas y  antifascistas. 
En la vida ordinaria, no existe di- 
ôtencia entre ellos. Todos son, no- 

■únalmente, fascistas, llevan la insig- 
oá del fascio, hacen el saludo roma­
no y  pertenecen a las organizaciones 
d istas. Su oposición es completa- 
t'ontc subterránea; la misma natu- 
tdeza de las cosas los ha transfor- 
®*do, de impugnadores intelectua- 
^  on antagonistas violentos de un 
***tema que aborrecen.

*  *  *
. Precisamente ¡jor estos disturbios 

es por lo que la {wlítica ex­
terior italiana ha tomado el rumbo 
'I'*® el mundo ve y  teme hoy.

Italia parece un campamento eri- 
^do de soldados de todas las eda- 

y ripios, vestidos con uniformes 
?tie Van desde el negro sombrío de

. guardia oficial fascista al tricor- 
y los grandes sables de la poli- 

^  militar. En su camino hacia la 
^erra, el duce  da a los italianos mu- 

y  complicados uniformes; tam- 
les da el estímulo necesario:

^  que odiar, 
ii, 1  ̂ observadores distinguidos, 

myendo a sk Arthur Willert, tie­

nen la impresión de que la situación 
de Italia no constituye un peligro in­
mediato para el mundo extericx-. Sir 
Arthur cree que Mussolini y  el pue­
blo italiano temen que Anthony 
Edén tenga ganas de poner a Italia 
«dos ojos morados, a cambio del que 
le pusieron a él en Addis Abeba».

Pero el pueblo italiano cree que 
Inglaterra no le impidió conquistar 
Abisinia pxjrque no pudo. Está bajo 
la impMesión de que la Gran Bretaña 
no es ya una potencia militar de jjri- 
mer orden, sino una nueva «demo­
cracia reaccionaria, incapaz de hacer 
frente a la fuerza viril de la Italia 
fascista.

A  poco que se piense, se compren­
derá que es imposible que los italia­
nos crean otra cosa. 1-a otra explica­
ción de la inactividad británica en 
el caso de la guerra de Abisinia, no 
sería piermitido publicarla en ningún 
país fascista.

« « iK

La propaganda contra Inglaterra 
ha llegado a un punto que en el in­
glés medio educado en las artes de 
una propaganda de guerra más sutil 
y refinada, produce una reacción pa­
recida al nerviosismo atónito. Toda 
la maquinaria de la información, ya 
provenga de! mármol extraído de las 
riquezas naturales del país o de la 
{Mensa o la radio, se utiliza como 
himno terrible de odio contra la pér­
fida Europa y  su gran sacerdote: 
Mr. Anthony Edén.

En los lugares públicos, en( las 
Universidades y en las Escuelas t á ­
nicas se encuentran placas de már­
mol en las que están inscritas estas 
palabras: «18 de novicmlMe de 1935 
X IV . N o lo olvides)). Este fué el día 
en que las sanciones, iniciadas por 
Inglaterra, fueron «aplicadas» ^ r  la 
Sociedad de Naciones. Ese día, ̂  el 
pueblo italiano, a causa de la políti­
ca económica del ,{>aís, tuvo que 
aceptar una reducción enorme en el 
nivel de vida.

No hay quien Ies haga creer a los 
italianos que las sanciones no se apli­
caron jamás. Cuando, lleno de asom­
bro, dije a los italianos que la So­
ciedad de Naciones no aplicó las san­
ciones contra Italia, que la medida 
no pasó del papel fui considerado 
por los que me oían como otro re­
presentante de la insidiosa {wopagan- 
da comunista, de la que Anthony 
Edén es el mejor exjxmente. Lo que 
sí es cierto es que, desde aquella fe­
cha. los italianos vienen sufriendo 
como si las sanciones hubieran sido 
realmente aplicadas.

El 18 de noviembre es una gran

fecha en Italia, sólo igualada en su 
magnífico desfile militar {xir aquellas 
en que se conmemora el aniversario 
de la marcha sobre Roma, nacimien­
to del fascismo. El día 18, la Emba­
jada británica tiene que ser protegida 
{x>r ima partida de «camisas negras» 
contra las iras de la muchedumbre 
romana.

En todo el país, en las ciudades y 
en los pueblos, pueden verse consig­
nas escritas con tiza pidiendo el hun­
dimiento de Inglaterra. Día tras día, 
la radio habla al pueblo de la pérfi­
da laboí de Inglaterra y  de su odio 
y  envidia al joven y  fuerte im{)crio 
italiano.

Sir Arthur Willert puede tener ra­
zón en parte si fundamenta sus opi­
niones en el hecho de que Italia no 
está preparada para la guerra. N o lo 
está, en efecto, en e! sentido de que 
no se halla en condiciones de ganar 
una guerra contra una {»tencia mili­
tar de {jrimer orden. Pero Italia está 
psicológicamente preparada y  madu­
ra para la guerra, y  el pueblo ve en 
la guerra el único medio de salir de 
una situación que se ha hecho ya in­
tolerable.

« « «

La {xjbrcza se ha extendido fior 
todas partes, y  el pueblo se halla en 
un estado tal, que si no se le da 
un hueso a roer, lo buscará por sí 
mismo.

Con esta situación se enfrentan 
Mussolini y  sus socios. Probablemen­
te están convencidos de que la gue­
rra contra una gran potencia europea 
significaría la derrota y  el fin del 
fascismo en Italia. Pero también tie­
nen miedo de que, si no hay gue­
rra, el pueblo se encargue de resol­
ver el {jroblcma con un resultado pa­
recido. Mussc^ini y  el Gran Consejo 
Fascista se hallan ante un grave di­
lema.

La noche en que salí de Italia, fui 
a un café de Genova, y  como salía 
del país una hora después, decidí ser 
un {>oco más indiscreto que de cos­
tumbre. Pronto me vi discutiendo so­
bre los asuntos interiores de Italia 
con dos desconocidos. D e ellos recibí 
la sorprendente y  reveladora declara­
ción : «Que él (el nombre de Musso­
lini suena rara vez en las conversa­
ciones en público, incluso por sus 
más ardientes admiradores) está bien; 
lo malo es la gente que le rodea. Si 
supiera lo que hacen con nosotros, 
las cosas ocurrirían de otra manera». 
No hay mucha diferencia entre ex­
cusar a un hombre {xsrque es débil 
y  censurarle por la misma razón.

(Neu's Chronicle, 4-11-1938.)

lo s  fascistas están muy disonstados con los “ diplo­
máticos”  p e  Ies envía franco a la  plaza inglesa

Gibraltar. —  Los fascistas refugia­
dos en Gibraltar y  los que conspi­
ran y  traman toda clase de manio­
bras para proteger la {wlítica de 
Franco, están desesperados por las 
constantes «planchas» que les pro­
porcionan los flamantes «diplomáti­
cos» que. desde Salamanca, les im- 
¡xinen. Como ya se ha dicho, hace 
dos meses, y  en vista de ruidosos 
fracasos y  negocios sucios realizados 
per el representante de los rebeldes 
en esta plaza, Goizueta, fué destitui­
do y  se nombró interinamente a Leo­
poldo Yome, quien lo ha hecho de 
tan torpe manera y  corriendo tales 
ridículos, que a toda prisa ha tenido 
que ir a Gibraltar, a encargarse de 
los «negocios» franquistas, López 
Ferrer, piersona muy conocida, por­
que sirvió al Gobierno como elemen, 
to de la carrera diplomática y  trai­
cionó a la República es{>añola al pro­
ducirse la sublevación militar.

N o están muy conformes con tal

designación los fascistas, pues re­
c u e la n  que el viejo diplomático fra­
casó ruidosamente en un largo viaje 
que realizó p<M orden del «genera­
lísimo» a América. T a l fué el fra­
caso. que de muchas de aquellas Re­
públicas le expulsaron, y  en otras no 
le {jermitieron entrar, pues su pre­
sencia provocaba serías repulsas de 
los elementos democráticos.

Las noticias que aquí se reciben 
acusan un recrudecimiento inquie­
tante de la re{Mesión a que se entre­
gan los fascistas andaluces. La llega­
da a la zona del Sur de los nuevos 
esbirros, nombrados {xm Martínez 
Anido, ha sido señalada con una se­
rie de crímenes monstruosos.

En Algeciras fueron detenidas, un 
día, 44 personas, de eüas trece hom­
bres, y  el resto, mujeres y  niños. La 
semana pasada, en los alrededores 
de dicha ciudad andaluza, fueron 
asesinadas doce personas: nueve mi­
litares. dos paisanos y  una mujer.

la  Prensa nazi signe atacando a  la  Iglesia catóiica

Un artículo y  una caricatura 
contra el Papa

B erlín , 6. —  E n  la  revista alem ana W ille  u>id> M a tch ,  órgano de 
las juventudes hitlerianas, ha aparecido un artículo atacando al Papa  
y  a la  Iglesia  católica. E l  artículo se titu la  tin falib ilid ad  en e l od ioi, 
y  va  ilustrado con una caricatura'del Papa.

E n  dicho artículo se comenta el M ensaje de N avidad del Papa, 
protestando de las persecuciones religiosas en A lem an ia, negando  
el articulista que exista  dicha persecución y  desacreditando la  acción  
católica en el mundo.

T erm in a el articulista diciendo que después del m ensaje de 
N avid ad , m ás que en la  infalibilidad, se puede creer en el odio del 
Pontífice. —  F ab ra.

Su Excelencia el general 
Martínez Anido...

Franco acaba de constituir su nue­
vo Gabinete.

A! parecer, se trata de un Gobier­
no de técnicos.

«Técnicos» probados y  cuya repu­
tación se basa en hojas de servicio 
particularmente gloriosas, ya que el 
famoso verdugo Martínez Anido for­
ma parte de la combinación y  se ve  
confirmado en las funciones de je­
fe del departamento de Orden Pú­
blico, de la Seguridad interior y  de 
la Inspección de firontcras, que ejer­
cía desde la primavera de 1937.

Martínez Anido tiene setenta y  
cinco años. Pero no ha perdido nada 
de su antiguo ardor; la obra que ha 
llevado a cabo desde su vuelta al ser­
vicio lo demuestra elocuentemente.

Bajo la antigua Monarquía, el «car­
nicero de Cataluña» no pudo desple­
gar toda su actividad. Había, en 
efecto, un ministro del rey, Sánchez 
Guerra, que era un hombre honra­
do. y  le cortó las alas, tachándole 
de asesino. Indignación retrasada que 
no estalló hasta que el gobernador 
civil de Cataluña hubo «limpiado»
Barcelona y  eliminado, por medio de 
sus matadores, a millares de obreros 
y  a gran número de militantes au­
tonomistas.

*  *  *

Martínez Anido comenzó su ca­
rrera en Filipinas. Inició su entrena­
miento con los indígenas rebelados, 
y  lo continuó después en Marruecos. 
Colaborador del famoso general Sil­
vestre, favorito del rey, que había de 
morir en AnnuaL asesinado por los 
rifeños con los 15.000 hombres de 
su columna. Anido partici{» en las 
vergonzosas «combinaciones» del Es­
tado Mayor del Cucipo de ocupación, 
que vendía' a los moros los abasteci­
mientos, las municiones y  las armas 
de sus propias tropas.

Durante la guerra europea, envia­
do a Barcelona en calidad de policía, 
fué uno de los agentes más activos 
de la propaganda y  de! espionaje ale­
manes. Se ocu{>aba especialmente de 
los desertores franceses, a quienes, 
con el menor pretexto, encerraba y  
no soltaba, a menos que consintie­
sen en «trabajar» con los agentes de 
los servicios secretos germánicos.

En 1919, Martínez Anido fué go­
bernador civil de Cataluña, en donde 
reinaba el estado de sitio de una 
manera permanente, desde la aborta­
da tentativa de levantamiento del 

año 1917.
Se dedicó a la «depuración» de 

la ciudad y  fundó los famosos «Sin­
dicatos Libres», cuyos efectivos eran 
reclutados en las casas centrales y  te­
nían la misión, protegidos por la ¡ j o -  

Hcía, de asesinar a los miembros de 
los Sindicatos obreros o  de las Orga­
nizaciones catalanistas.

Luego, promulgó la siniestra «ley 
de fugas», que permitía a la Guar­
dia civil y  a los guardias de Seguri­
dad asesinar a los detenidos que in­
tentaban huir. Centenares de obre­
ros fueron así asesinados, a la puer­

ta de sus celdas o durante el <ipa- 
seo».

La presa de los «matadores» a las 
órdenes de Martínez Anido fué, en 
1921, Francisco Layret, el célebre lí­
der sindicalista, por el que la piobla- 
ción de Barcelona sentía verdadera 
veneración, y  uno de cuyos asesinos, 
Paulino Salas, es ahora uno de los 
jefes de Falange Española de Zara- 
goza.

Alcohólico confesado y  ninfómano 
exasperado, Martínez Anido celebra­
ba con célebres orgías las hazañas 
de sus «pistoleros».

<* *  *

Destituido fxjr Sánchez Guerra, el 
«carnicero de Barcelona» volvió a 
prestar sus servicios bajo la dictadu­
ra de Primo de Rivera. Pero éste, que 
desconfiaba de un auxiliar tan ardo­
roso. prescindió de él prudentemente.

El 14 de abril de 1931, Martínez 
Anido huyó apresuradamente hacia 
la frontera. Francia le dió entonces 
hospitalidad. Desde Niza, en donde 
primeramente fijó su residencia, el 
general se acercó a la República y  le 
ofreció su espada...

Esta cándida proposición no fué 
aceptada por el nuevo régimen, y  el 
general pasó a Italia, en donde pron­
to se sintió como en su casa.

N o  había de volver a España has­
ta seis meses después de la rebelión 
de Franco. Este no recurrió a él has­
ta que se convenció de que los te­
rritorios en poder del ejército na­
cionalista no {jodian ser reducidos 
sino {XM el terror sistemático.

Anido era el único «especialista» 
capaz de organizar, en gran escala, 
la denuncia y  la represión.

— La retaguardia está ahora orga­
nizada— declaró, a {joco de su vuel­
ta— . Tengo fichas completas y  exac­
tas de todos los sospechosos y  de to­
dos los indiferentes. En otras pala­
bras. he podido cumplir una tarea 
delicada y  difícil, en que no basta 
la buena voluntad. Puedo, una vez 
más, corregir las debilidades del pue­
blo y  mantenerlo, con mano firme, 
en el camino recto.

*  *  *

Martínez Anido se ha esforzado 
{»r llevar a cabo este magnífico pro­
grama. N o lo ha hecho sin algunos 
sinsabores, pues ha tenido que hacer 
frente, en Aragón, en Galicia, en Ex­
tremadura y  en Andalucía, a verda­
deros levantamientos locales, que ha 
ahogado en sangre.

El nuevo ministro de Orden Pú­
blico tiene, también, otras preocupa­
ciones. Sus buenos camaradas de Fa­
lange, en donde abundan los vetera­
nos de los Sindicatos Libres, le dan 
algunos disgustos. A  estos «extre­
mistas» los trata con miramiento, 
pues espera que, alguna vez, tendrá 
que servirse de ellos.

Franco haría bien en desconfiar 
de él.

G. JO L Y

{L'O euvre, 4-1M938.)
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X V

L A  V ID A  E N  LA S CARCELES  
FASCISTA S

Cuando me detuvieron, me lleva­
ron primero al cuartel de la Guardia 
civil. Allí me tuvieron dos días. Los 
detenidos estábamos hacinados en 
las cuadras del cuartel y  dormíamos 
sobre el santo suelo, revueltos hom­
bres, mujeres y caballerías. De aUí 
me sacaron para llevarme a la prisión 
que habían improvisado en el fron­
tón de la calle María Verdiales, por­
que ya en el antiguo edificio de la 
cárcel era imposible meter más pre­
sos de los que había. ,

Cuando yo ingresé, los detenidos 
que había en aquel local eran 480, 
Todos los días había muchas altas y  
bajas: las de los que traía de los 
pueblos la Guardia civil y  las de los 
que sacaban de noche los falangistas 
para asesinarlos; pero la cifra de 
unos 500 fue casi constante.

Los presos del frontón dormíamos 
en unas colchonetas tiradas en el 
suelo. Aunque el local era grande, 
las colchonetas estaban casi pegadas 
las unas a las otras, y  los presos ape­
nas si teníamos lugar para mover­
nos. A  veces traían a última hora 
una nueva redada de detenidos, y  
cuando no había colchonetas bastan­
tes, distribuían a los recién llegados 
en las de los antiguos. Cuando eran 
detenidos políticos, lo sufríamos in­
cluso con alegría. Pero otras veces, 
para humillamos más, nos metían en 
la cama en que dormíamos a delin­
cuentes comunes y  vagabundos lle­
nos de miseria, que nos infectaban 
de insectos. Durante todo el día te­
níamos que permanecer hacinados 
sobre aquel piso de cemento y  bajo 
aquel t^ h o de vidrio que despedían 
fuego. Estábamos, pues, casi desnu­
dos. Sólo conservábamos los pantalo­
nes del pijama o los calzoncillos.

Al principio la guardia de esta pri­
sión estaba encomendada a los sol­
dados y  los guardias de Asalto, man­
dados por oficiales de complemento 
incoqxsrados después de la rebelión. 
Luego fueron apareciendo falangis­
tas, que también tomaban parte en 
las guardias, y, finalmente, unos 
«simpatizantes» dcl fascismo, llama­
dos pomposamente «caballeros guar­
dias cívicos», que eran, por lo gene­
ral, gentes de poco empuje, aunque 
no sin encono y  perversa intención 
contra los presos. Los falangistas des­
deñaban altivamente a los «caballe­
ros guardias cívkos», y  para ridicu­
lizarlos les llamaban las «amas se­
cas», explicando además que debían 
este apodo grotesco a que eran de 
«los que no daban el pecho».

Nuestras «amas secas» no serían, 
efectivamente, unos héroes; pero con 
nosotros, los presos, eran de una du­
reza y  una crueldad que igualaban 
a las de los falangistas, aunque. la 
verdad, si bien nos mortifícaban 
cuanto podían, vejándonos y  humi­
llándonos constantemente, no se atre­
vían, en cambio, a formar parte de 
las cuadrillas de asesinos que todas 
las noches sacaban del frontón gru­
pos de detenidos, que caprichosa­
mente seleccionaban para asesinarles 
en las carreteras.

buenos burgueses, gordos y  sedenta 
rios, no obstante los arreos bélicos 
que se habían colgado y  la dureza 
con que nos trataban, no habían per. 
dido el vicio de la gula, y  eran go­
losos como chiquillos. Llegué a te­
ner la convicción de que muchos de 
ellos creían que lo que estaban pa­
sando en España no tenía más fina­
lidad que aquélla: la de dejamos 
castigados sin postre a los que éra­
mos díscolos y  revoltosos. Había so­
bre todo uno de aquellos «cabaUeros 
guardias cívicos», que, irritado por­
que nuestras familias se esforzaban 
en hacemos llevadera la jxisión, en­
viándonos c o m i d a s  amorosamente 
preparadas en nuestros hogares, se 
vengaba niinmente haciéndonos mil 
porquerías, con una mentalidad de 
criada aviesa. Metía los dedos sucios 
en los pucheros, revolvía los guisos 
y  con cualquier fxetexto intercepta­
ba o rechazaba las comidas y  nos 
dejaba todo un día en ayunas.

Todo esto, que es grotesco contar­
lo, refleja, sin embargo, exactamente 
la mentalidad de aquellas gentes en­
tre cuyas manos estábamos. Este era 
el sainete que, a cargo de aquellos 
pintorescos «guardias cívicos», se re­
presentaba durante el idía. Luego, lle­
gada la noche, venían los siniestros 
falangistas a hacemos sentir verda­
deramente la tragedia.

Desde que anochecía, los 500 pre­
sos del frontón, sentados al borde de 
sus camastros o echados en ellos, si­
lenciosos y  acongojados, sentían pa­
sar uno a uno los segundos hasta que 
llegaba la hora fatal en que se sen­
tía el petardear de los camiones a la 
puerta del frontón y  el oficial de 
guardia, con el revólver en el cinto y  
a veces en la mano, arrancaba de sus 
camastros a los que habían de ser 
asesinados. ¡Noches espantosas, te­
rribles. inenarrables, en aquel in­
menso cuadrilátero de cemento, en el 
que centenares de seres humanos, si­
lenciosos. se revolcaban de angustia 
y  de impotencia, esperando la ñama­
da fatal « inexorable!

La mayor parte de los detenidos 
comíamos lo que nuestras familias 
nos llevaban; pero estaba absoluta­
mente prohibido que nos regalasen 
con buenos manjares, cosa hasta cier­
to punto lógica. Ya no lo era tanto 
el hecho de que los «caballeros guar­
dias cívicos» se empleasen en revi­
sar cuidadosamente nuestras comidas 
y  en cuanto encontrasen algo apeti­
toso. se quedasen con ello. Los pos­
tres de repostería, sobre todo, no lle­
gaban jamás a los pjresos. Aquellos

Por lo general, a lo menos mien­
tras yo estuve allí, los presos que so­
lían llevarse los falangistas para ase­
sinarles, eran obscuros camj>esinos, 
traídos dos o tres días antes por la 
Guardia civil, los cuales iban a la 
muerte silenciosos y  resignados, co­
mo rcscs, sin plena conciencia aún de 
su trágico destino, o bien obreros re­
beldes que levantaban el puño y  
gritaban desespicradamcnte vitorean­
do a la revolución, mientras los car­
celeros intenuban sofocar sus alari­
dos, y  un estremecimiento de horror 
pasaba px>r el alma de aquellos 500 
seres inmovilizados p>or el chanto en 
sus colchonetas.

El guardia torcía la cara y  se abro 
quelaba en sus frases cortadas y  au­
tomáticas de agente.

—  I Vamos, vamos, arribaI ¡Nada 
de protestas!

Bermejo, con acento entrañable, 
replicaba despacio;

— No te irrites. Si yo no p>rotes- 
to... Pero déjame... Déjame, siquiera 
hasta mañana... Mañana, vienes j>or

Por qué han decidido abandonar 
territorio faccioso los jesuítas

mi..

Mecánicamente, como un autóma­
ta, vuelta la cara, el guardia repetía: 

—  ¡Vamos, vamos, arriba!
— Mañana me lleváis... Déjame si­

quiera que pueda d e^ d irm e de la 
familia. ¿Qué más te da matarme 
hoy que mañana?— insistía suave­
mente. como un susurro, la voz del
preso.

El guardia, ganado por aquel acen­
to profundamente humano, balbucía 
confuso:

— Yo soy un mandado, ¿sabes? 
Por mí, te dejaría; créelo. Pero...

Se entabló entre aquellos dos hom­
bres un diálogo tan entrañable, tan 
escueto, tan desapasionado y  frío, 
que daba horror. Recordaré la escena 
toda mi vida.

Bermejo rogaba suavemente; el 
guardia se excusaba, diciendo con 
aterradora naturalidad:

— ¿ T ú  comjjrendes? Y o soy un 
mandado. ¿T e  haces cargo? Ponte 
tú en mi lugar...

Y  lo espantoso era que Bermejo 
«comprendía», que «se hacía cargo», 
que se ponía en el lugar del otro, y  
doblaba la cabeza sobre el piecho, re­
signándose a la fatalidad.

AI día siguiente, claco es. apare­
ció el cadáver de Bermejo en la ca­
rretera.

Otro día llamaron a otro recluso, 
un muchacho d^endiente de la dro­
guería Sotelo, para ponerlo en liber­
tad ; pero él creyó que era para ase­
sinarle y  se negó a salir. N o  hubo 
manera de convencerle. Dijo que 
mientras no viniese su propio padte 
a buscarle, no salía de la cárcel. Se 
avisó al padre, que acudió con el 
mandamiento de libertad en la ma­
no; pero entonces, cuando ya iban 
a salir, tuvieron la desgracia de tro­
pezar con c! teniente Santos, que en 
aquel momento entraba en la cárcel.

— ¡Cóm o! ¿ A  éste se le va a 
poner e n libertad? ¡ Imposible!
[ Dentro otra v e z !

París, 8. —  E n  la reunión celebrada en la Basílica de Azyi 
por las jesuítas para examinar la situación en la España facci 
M decidió —  por gran mayoría, como es sabido —  que la Comp; 
de Jesús abandonase el territorio español. Los padres Vilarin. 
Chalvau, muy conocidos com partidarios de Franco, uo asistier 
la reunión.

L a  razón aducida por la Compañía de Jesús como determiii; 
de su acuerdo, ea la siguiente : E l Papa había ordenado a todas 
altas personalidades eclesiásticas de la España facciosa que en ] 
ceremonias religiosas celebrada.^ en su territorio se leyesen las En 
chcas pontificias, especialmente la que se refiere a la persecu 
de la Iglesia en la Alemania nazi. E l cardenal Gomá comunicó t 
orden a Fran co ; pero éste hizo suspender la lectura de la Encíc 
para tratar con el repre-sentante alemán en Salamanca. E l Emb 
jador_ de Hitler solicitó una nueva suspensión, mientras pedía in 
^rucciones a su Gobierno. Franco autoriza la lectura de las Encíc! ÍÓ 

aquella que se refiere a la persecución de \ 
católicas en Alemania. Ante esto, los jesuítas, que sostuvieron víJm 
lentas discusiones con los representantes del Gobierno, han decids 
abandonar el territorio español. Además, los falangistas son ahcc' 
ma,s influyentes que los requetés y se oponen a los jesuítas.

l

(« L a V a n gu a rd ia » , g -ii-iq jj

C arta  a b ie r t a  al d ir e c t o r  de
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Algunos se resistían a salir y  los 
sacaban a viva fuerza. Consiguió que 
desistieran de llevárselo cierta noche 
un muchacho, naturalizado cubano, 
hijo de Mauro Caballero, Recordaré 
toda mi vida la escena cscalofiiante 
de la de^iedida de un militante so­
cialista, llamado Bermejo. Estaba 
acurrucado en su camastro, dormido 
o amodorrado, cuando entraron los 
guardias de Asalto para buscar a los 
presos que habían de ser asesinados. 
Por lo general, los falangistas enco­
mendaban esta función a los guar­
dias y  a los carceleros.

Uno de los guardias se acercó a 
la cama de Bermejo y  le sacudió ru­
damente.

—  [Vamos, arriba!
Bermejo se incorporó y  compren­

diendo que era inútil toda protesta, 
se limitó a mirar fríamente a la cara 
del guardia y a decirle con una voz 
quebrada por la angustia:

—  ¡Déjame, h o m b r e ,  déjame! 
¿Qué mal te he hecho?

Lo volvieron a encarcelar y  cuan­
do de nuevo le sacaron, fué para 
matarlo.

Al principio había en el frontón 
muchos extranjeros. A  mediados de 
agosto se presentaron una noche los 
falangistas y  reclamaron a un ruso, 
un turco y  un francés que allí esta­
ban presos. El oficial de guardia era 
amigo dcl francés y  discutió con los 
falangistas, hasta conseguir que no 
se lo llevasen. A l ruso y  al turco sí 
se los llevaron, y  a la mañana si­
guiente fueron eiKontrados sus cadá­
veres en las afueras de Vigo.

Hubo un momento en el que los 
súbditos extranjeros presos en el 
frontón fueron varios centenares. El 
generalísimo había decretado que to­
dos los extranjeros que se encontra­
sen en el territorio nacional y  se ha­
llasen comprendidos por su edad en 
las quintas llamadas a filas, fuesen 
incorporados al Ejército. En Galicia 
había millares de súbditos de las Re­
públicas hispanoamericanas, hijos de 
e^añoles en ellas naturalizados, y  
que incluso habían hecho su servicio 
militar o estaban sujetos a él en el 
país cuya ciudadanía habían conse­
guido. Por la cárcel del frontón pa­
saron entonces unos 800 súbditos ar

«Muy señor mío: Por casualidad 
ha venido a mis manos un ejemplar 
de su diario, correspondiente al 7  de 
febrero, y  he leído con un senti­
miento difícil de explicar el artículo 
referente al esmerado trato que las 
autoridades republicanas dan a las 
madre y  hermana de los generales 
facciosos Aranda y  Jordana, respecti­
vamente. Por algo— reflexiono— nos­
otros no somos como ellos.

Y o nací en la península; pero vi­
vía en Canarias, donde me sorpren­
dió la insurrección. Me pasé a las 
fuerzas del Gobierno por el frente de 
Aragón; pero antes estuve preso en 
la prisión militar que los rebeldes 
han establecido en los almacenes de 
la Casa Fyffes, en Santa Cruz de 
Tenerife, durante catorce meses. Me 
sacaron de allí con 16 presos más de 
la misma cárcel y  otros de Paso A l­
to y  del campo de concentración de 
Las Palmas, y  nos llevaron al frente 
aragonés con un batallón de tirado­
res de Ifni, compuesto de 600 «ca­
balleros moros», que es como los lla­
man los sublevados.

Los militares rebeldes no tratan 
bien a los presos que enferman. Mien­
tras yo estuve recluido en Tenerife, 
se declaró en la prisión una epide­
mia de gripe y  laringitis, y  además 
empezó a desarrollarse la tuberculo­
sis, porque tres o cuatro tuberculo­
sos que había, dormían apiñados con 
los demás.

Esas señoras a que se refiere el ar­
tículo. tienen habitaciones con ca­
mas. [y sillas además! Nosotros, los 
1.400 y  pico que éramos, dormíamos 
en el suelo, en jergones o encima de 
sacos, y  teníamos que compartir los 
jergones con otros presos. A  ningu­
no se le permitía ocupar más de 45 
centímetros de ¡riso para dormir. Y  
si el compañero de cama enfermaba, 
o le tocaba a uno junto a un tuber­
culoso, tenía que seguir durmiendo 
con él. o  mal durmiendo, porque con 
la fiebre y  la tos no dejaban des­
cansar.

Los enfermos no eran apart;. 
ni los militares ¡es daban medici 
sino que cada cual tenía que c 
prársclas. Como la mayor parte 
tenía dinero, gracias a que los de 
presos hacíamos suscripciones, pot_ 
adquirirlas. Cuando los médicos t 
quejaban (los médicos que nos as» 
tían estaban presos también) y  el o  
pitán de la prisión iba con la quq 
a la Comandancia para que se se¡» 
rase a los enfermos, los jefes decía 
que no podía ser: que al que se m» 
riera que los enterrasen, y  a ott 
cosa.

Ultimamente había otro capitá 
que parecía ser más razonable, y  la 
médicos le hicieron ver que, si í 
agravaba la epidemia, constituiría ut 
peligro para la población. Entonai 
consiguieron que trasladasen alguna 
enfermos al hospital. Pero todos b 
que de él venían, decían que aqw 
Uo era imposible, porque las monja 
que son las que hacen de enferm» 
ras, les llamaban rojos y  herejes, la 
insultaban y  continuamente les h* 
cían rezar y  les pedían que se co» 
fesaran.

Tampoco llevaban al hospital p» 
cisamente a los indicados por los rtifr 
dicos presos. Siempre que había i  
grupo de enfermos graves, venía í  
médico militar, un tal Parejo, de L 
Laguna, que dicen que «¡antes c r i¿  
izquierdas». Un día estaba yo en  ̂
enfermería, cuando el médico Paríjf 
vino a examinar a un grupo de 
tuberculosos, a ver si los mandaba^ 
hospital. Separó solamente a cuaB* 
Los otros médicos le dijeron que h*" 
bia más tuberculosos, y  él contesB 
que sí, pero que había que esper* 
a que se les desarrollasen más las V' 
siones pulmonares, pues todavía n* 
lo estaban suficientemente para rras- 
ladarlos al hospital.

Le agradeceré que publique c50 
carta. Gracias. Salud y  R ^ b lica.
R. Castillo.

Barcelona. 8-H-1938.»

gcntmos.
(ConítnMora.)
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